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EL D I O S  G R A N D E
<¿Qué Dios g rande como 
el D ios nuestro?»

Salm o 77,13.

Las personas que estos Domingos de 
Pascua transiten por la mañana por 
las calles de cualquier ciudad espa­

ñola, encontrarán a su 
paso unas vistosas pro­
cesiones, que el vulgo, 
con el visto bueno de la 
Iglesia romana, ha bau­
tizado con el nombre de 
«Dios grande», y cuyo 
objeto es llevar la Co­
munión a los enfermos 
e impedidos. Loable en 
alto grado es ir a dar la 
Comunión a los que, por 
su estado fisico, no pue­
den acudir a la Iglesia 
para recibirla. Pero de 
esto a aquello hay un 
abismo de diferencia. Lo 
que debe ser un acto 
santo se convierte en un 
espectáculo callejero. Y 
hablar de «Dios gran­
de», y de «Dios chico», y 
hacer el Sacramento ob­
jeto de ruido y debulia, 
es empequeñecer el acto 
más grande de la Igle­
sia cristiana y dar pie 
para que gentes incultas 
y descreídas lo hagan 
motivo de sus burlas, 
como también hacer de 
menos la figura sacratí­
sima del Dios del cielo.

Aun cuando algunos 
tachen de frío nuestro 
culto y de poco atractivo 
nuestro cristianismo, la verdad es que 
nosotros tenemos de Dios un concepto 
muy distinto, y con perfecto conocimien­
to de causa podemos exclamar como 
Asaf: «¿Qué Dios grande como el Dios 
nuestro?»

En efecto, nuestro Dios no es un Dios 
material; no es un Dios que podemos ha­
cer bajar a nuestras manos; no es un Dios 
que podamos encerrarle en un ostensorio; 
no es un Dios que podamos llevarle pro­
cesionalmente. Si así fuera, nuestro Dios 
seria menos que el hombre; nuestro Crea­
dor seria más pequeño que la criatura. 
No; nuestro Dios no es asi. Nuestro Dios,

como dice la Escritura, «es más que todo 
Dios».

Nuestro Dios es espíritu.
Así lo declaró Cristo a la mujer saniari- 

tana. ¿Y qué hombre, por sabio que sea,

S O N E T O

S alva , Señor, que en  la  m a lv ad a  tie rra  
no  h a y  q u ien  salve, y  d o m in a  el ho m b re  in ju sto ; 
cayó vencida  la  p iedad , y  ad u sto , 
el odio im p u ro  la  b o n d a d  a te rra .

S a lva, S eñor, que en  im p lacab le  ¿ u e rra  
con tra  el m a l se a n iq u ila  el ho m b re  justo ; 
sa lva. S eñ o r, y  tu  poder augusto  
c o n fu n d a  a l  m a lo  que en  m a ld a d  se encierra.

S a lv a , S eñor, desde tu  tro n o  san to , 
y  en  vivo fuego, la  b o ndad  segura; 
perezca la  im p ied ad  que f ie ra  vaga.

S a lv a , S eño r, y  cesará el espanto ; 
dom íne  el ju sto , y  la  m a ld ad  im p u ra , 
de T i  reciba m erecida paga.

J. CHICHARRO DE LEÓN

por elevado que esté, se atreverá a afir­
mar lo contrario? Pero no es un espíritu 
como puedan serio los ángeles, sino que 
es el Espíritu supremo, existente por si 
mismo e infinito en todo género de per­
fecciones. Luego si Dios es espíritu, no es 
materia, y esto conviene tenerlo muy pre­
sente en estos tiempos en que las ciencias 
tienden al materialismo, y en que hay 
tantos que pretenden materializar a Dios.

Dios no es ni puede ser un cuerpo; por­
que ningún cuerpo mueve a otro sin ser a 
su vez movido, y como Dios es el primer 
motor del universo, no puede ser cuerpo. 
Además, Dios es perfecto, el más perfecto

de los seres. Pero el más perfecto de ios 
seres no puede ser un cuerpo, porque o 
estarla vivo o muerto. Si estaba muerto, 
cualquier cuerpo vivo sería más perfecto 
que él, y si estaba vivo, seria más perfec­
to que él aquello en virtud de lo cual tu­

viera vida.
Es verdad que algunas 

veces se habla de Dios 
en la Escritura como sí 
realmente tuviera cuer­
po. «El brazo de Jeho- 
vá», «los ojos de Dios», 
«el corazón de Dios», 
etcétera, son frases muy 
conocidas de todos ios 
cristianos, y perfecta­
mente bíblicas. Desde el 
momento en que asi se 
habla de Dios, bien po­
dría inferirse de ello su 
corporeidad. Pero no 
hay que olvidar que la 
Sagrada Escritura nos 
presenta muchas veces 
las cosas espirituales y 
divinas bajo la seme­
janza de las corporales 
y terrenas, para de este 
modo ponerlas al alcan­
ce de nuestra inteligen­
cia. Por otra parte, no 
debe extrañarnos el uso 
de frases tales, ya que 
nosotros mismos hace­
mos uso de aquéllas en 
nuestra lengua. Fulano 
es un hombre de gran 
corazón, se oye decir de 
alguno, y demasiado 
entienden todos que no 
se trata con ello de las 

proporciones de la viscera cardíaca de 
ese sujeto, sino de su mucha afectuosidad 
para con todos. Zutano es un pensador 
muy profundo, se dice de otro, y nadie 
entenderá que aquél tiene un cerebro ma­
yor que pueda tenerlo otra persona, sino 
que es muy profundo en sus pensamien­
tos. Alfonso Xm  está sentado en el trono 
de España, decimos, y nadie creerá con 
ello que el rey se halla de dia y de noche 
sin moverse de ese trono, sino que ejerce 
en España la suprema magistratura. De 
manera que estos textos de la Biblia que 
nos hablan de Dios como ocupando una 
posición determinada (sentado sobre el
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roño, por ejemplo), o como teniendo 
ciertas proporciones o disponiendo de de­
terminados miembros, no son más que 
figuras que se usan para nuestro mejor 
entendimiento, y que en nada contradi­
cen la declaración solemne y categórica 
del Maestro infalible de verdad: «Dios es 
espíritu».

Consecuencia lógica de esta afirma­
ción, sacada por el mismo Cristo, es que 
si Dios es espíritu, hay que adorarle en 
espíritu, esto es, no por medio de imáge­
nes; y en verdad, es decir, en sinceridad 
de corazón.

Nuestro Dios es luz.
Así lo dice San Juan. La luz que, vi­

niendo al mundo, alumbra a todo hom­
bre, lo cual no impide que haya muchos 
que amen más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras son malas. La luz es 
fuente de vida, y por eso Dios es luz, 
porque Él, no sólo ilumina al mundo, sino 
que es el principio de toda vida, ya por 
ser el Creador de todas las cosas, ya por­
que con sus doctrinas ilumina a todos los 
hombres, ya porque es la fuente de la 
vida espiritual. Solamente aquellos que 
andan con Dios y cumplen su voluntad 
están iluminados por la verdadera luz; y 
si decimos que tenemos comunión con Él, 
y sin embargo, andamos en tinieblas, 
mentimos y no hacemos lo verdadero; 
pero si andamos en luz, como El está en 
iuz, tenemos comunión entre nosotros y 
la sangre de nuestro Señor Jesucristo nos 
limpia de todo pecado.

Y de aquí deducimos lógicamente una 
de las razones de que muchos no quieran 
venir al verdadero Dios. El intento del 
corazón del hombre es malo desde su ju­
ventud, y el que hace lo malo y persiste 
en ello, aborrece la luz, y no viene a ella, 
para que sus obras no sean redargüidas. 
En cambio, el que obra bien, viene a la luz 
para que sus obras sean manifiestas, y 
todos glorifiquen a Dios por ellas.

Los que se precien de ser hijos de Dios 
deben andar en luz como Él es luz. Y si 
somos luz en el Señor, debemos procurar 
que nuestra luz alumbre delante de los 
hombres; pues no se enciende una iuz 
para ser puesta dentro de un armario, 
sino sobre un candelero, y que alum­
bre a todos los que están alrededor. Los 
deberes que nos impone nuestra pro­
fesión crisliana deben ser siempre fiel­
mente cumplidos, no olvidando nunca 
aquella advertencia que Cristo nos hace; 
«Mira, pues, que la luz que hay en ti no 
sea tinieblas.»

Nuestro Dios es amor.
Esto nos enseña San Juan hablando de 

Dios. Pero esto no lo comprenderemos 
bien, si no consideramos que lo que hay 
en Dios es su propia esencia. Así, el amor 
en Dios no es un accidente, como en nos­
otros, porque en Dios no hay accidentes, 
sino su propia naturaleza, que es la esen­
cia del bien, y que ama el bien eterna­
mente.

Pero si en Dios no hay pasiones, y el 
amor es una pasión, ¿cómo puede haber 
amor en Dios?, se preguntará. El amor, la 
tristeza y la ira son del mismo género. Y 
si estas últimas se atribuyen a Diosen un 
sentido metafórico, ¿no ocurrirá lo mismo 
cOn el amor?

El amor puede ser pasión en nosotros, 
cuando es acto del apetito sensitivo; mas 
no lo es cuando es acto del apetito in­
telectual. De este género es el amor de 
Dios. En cuanto a la tristeza y la ira, son 
pasiones que envuelven imperfección, y, 
por tanto, no pueden atribuirse a Dios, 
mientras que el amor y el gozo están 
exentos de imperfección, y residen en 
Dios.

De que Dios es amor procede que el 
amor sea la ley del mundo y se encuen­
tre, bajo una u otra forma, en todos los 
seres. Todos en esto imitan a su causa, y 
los que más y mejor amen serán los que 
mejor le imiten. De aquí la grandeza del 
Cristianismo, cuya síntesis es el amor a 
Dios, y el amor de unos a otros.

Si Dios es amor, lógico es que nosotros 
le amemos a Él, porque amor con amor se 
paga, y nosotros le amamos a Él, porque 
Él nos amó primero. Pero nuestro amor 
debe manifestarse con hechos, y no sólo 
con palabras, siendo la mejor prueba de 
que le amamos, el cumplimiento de sus 
mandatos, puesto que el amor es la razón 
o causa de ellos.

El Dios que nosotros adoramos es espí­
ritu, es luz, es amor. Claro que siendo 
Dios un ser infinito, nuestro entendimien­
to no puede comprenderlo por comple­
to, ni dar de Él una definición acabada. 
Miramos a Dios como un ser absoluto, 
perfecto en si mismo. Pero siendo nues­
tras ideas muy relativas, no podemos 
comprender lo absoluto en esencia y per­
fección. Por eso, para definir la naturale­
za de Dios, le aplicamos todas aquellas 
ideas parciales de las diversas perfeccir- 
nes y atributos, que, según nuestra pobre 
inteligencia son propias de Dios, según 
la idea que de Él tenemos formada. Por 
fortuna, la Sagrada Escritura viene a su­
plir nuestra deiiciencia; y revelándonos 
algunos de los atributos de Dios, que 
nuestra razón no puede alcanzar con sus 
propias luces, nos da una idea de la na­
turaleza divina.

Este Dios, al cual no viéndole, ama­
mos, y en el cual, no pudiéndole tocar, 
creemos, es el Dios a! cual servimos y 
adoramos; el Dios del cual podemos decir 
con sobrada razón: «¿Qué Dios grande 
cómo el Dios nuestro?»

«Bienaventurada la gente cuyo Dios es 
Jehovah; el pueblo a quien escogió por 
heredad para si.»

F e r n a n d o  CABRERA

E L  D O M I N G O

Una de las cosas que más acongojan 
el alma del cristiano es presenciar el que­
brantamiento del día del Señor. No ya 
sólo los particulares, sino los gremios, 
las corporaciones y los mismos jefes del 
Estado estiman en muy poco ese precep­
to tan terminante de nuestro Dios. iQué 
másl Hasta las mismas autoridades ecle­
siásticas se creen con poder para dispen­
sar en este precepto. Es, pues, nuestro 
deber levantar la voz y recordar el man­
damiento del Señor.

Y si para ello contribuyera el recuerdo 
de castigos anteriores enviados del cielo 
a ios infractores del día de descanso, lean 
el siguiente:

Era el raes de Agosto, y Juan tenia re­
unidos en su era algunos cientos de ha­
ces, que esperaba trillar inmediatamente. 
Era un Domingo en la tarde, y nubes ne­
gras empezaban a subir al horizonte, pre­
cursoras de tempestad.

— Corred todos a la era — dice Juan —, 
y poned bajo tejado mi preciosa mies.

— Hijo mió, es Domingo; guarda el dia 
del Señor, y Dios te guardará tu mies
— dijo la abuela.

— Mejor guardada estará en mi gra­
nero.

La orden de Juan fué ejecutada con 
presteza, y cuando cayeron las primeras 
gotas de la tempestad, el trigo estaba en 
el granero.

Todos lo celebraban, y Juan convidó 
agradecido a sus criados.

Mas en medio de su algazara estaban, 
cuando una iuz siniestra iluminó instan­
táneamente la habitación, al mismo tiem- 
po-que una detonación espantosa los ate­
rró a todos.

Hubieron de lanzarse precipitadamente 
a la calle, pues un rayo habia prendido 
fuego a ia casa. En poco tiempo quedó re­
ducida a ceniza y toda la mies de Juan 
perdida.

— Estoy contento — había dicho Juan, 
al ver almacenada toda la mies debajo 
de tejado.

— Sí; pero sobre el tejado está Dios
— le había contestado la abuela.
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S Ó L O  U N  A D O R N O

Agente de ESPAÑA EVANGELICA 
en Brasil:

LOURENQO BERNARDEZ GIL
R. LIHS DE VASCONCCLLOS, 73. -  RÍO DE JANEIRO

Un chíquilln muy vivo tomó una vez ia 
Biblia de la mesa de centro en la salita de 
su casa, hojeó sus hojas polvorientas, y 
dijo:

— Madre, ¿este es el libro de Dios?
— Ciertamente — respondió la madre.
— Bien; yo pienso que será mejor de­

volvérselo a Dios, porque aquí no lo usa­
mos y se está llenando de polvo.

«Y estas palabras que Yo te mando 
hoy, estarán sobre tu corazón, y las repe­
tirás a tus hijos, y hablarás de ellas estan­
do en tu casa.......> Deuteronomio VI.
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A TRAVES DE LA PRENSA
C O M E N T A R IO S  A  U N  P R O Y E C T O  D E  LEY

Delitos y faltas contraía religión

El  proyecto de Código penal que el 
Gobierno ha presentado a informe 
de la Asamblea Nacional, dedica la 

sección tercera del capitulo II, del titu­
lo II, del libro II (artículos 382 al 389), al 
examen de ios delitos contra la religión 
del Estado; la sección cuarta del mismo 
capitulo (artículos 390 al 397), ai de los 
delitos contra el respeto debido a las opi­
niones religiosas, y el articulo 1.010, a las 
faltas contra la religión; en tanto que el 
Código penal vigente solamente trata de 
los delitos contra la religión en la sección 
tercera del capitulo II, del titulo II, del li­
bro 11 (artículos 236 al 241), con la deno­
minación de «Delitos relativos al libre 
ejercicio de los cultos», y en el apartado 
l.° del articulo 586, las faltas.

>Esta modificación que el proyecto de 
Código introduce es consecuencia de que 
el Código penal vigente se promulgó el 
aflo 1870, y la Constitución de 1869, en­
tonces en vigor, establecía la libertad de 
cultos, en tanto que la Constitución de 
1876 reconoce como religión del Estado la 
católico, apostólica, romana, y establece 
tan sólo la tolerancia de ios demds cultos.

>E1 articulo 382 dice asi: «Los que eje­
cutaren cualquiera clase de actos o he­
chos encaminados a abolir o a variar por 
la fuerza, como religión del Estado, fuera 
de las vías legales, la católica, apostólica, 
romana, serán castigados con la pena de 
seis meses a seis aflos de prisión, y en 
caso de reincidencia, con la misma pena 
o la de denortación de doce a veinte aflos. 
Si el culpable estuviere constituido en 
autoridad y cometiere el delito abusando 
de ella, la pena será de seis aflos a doce 
de nrisión o la de deportación de veinte a 
treinta aflos.»

• Este artículo castiga la infracción del 
articulo 11 de la Constitución de 1876, 
que establece que la religión católica es 
la del Estado, y no tiene ni podía tener 
precedente en el Código en vigor, que se 
dictó bajo la libertad de cultos que con­
cedió la Constitución de 1869.

»E1 383 dice: «Los que con violencia, 
vías de hecho, amenaza o tumulto imni- 
dieren, interrumpieren o perturbaren las 
funciones, actos, ceremonias o manifesta­
ciones de la religión del Estado, serán 
castigados con la nena de seis meses a 
seis aflos de prisión v müita de 1.000 
a 5.000 pesetas si e! delito se hubiese co­
metido en las iglesias, canillas o sitios 
destinados al culto: v con la de dos meses 
y un día a dos aflos de nrisión v la misma 
multa cuando secometiere en cualesquie­
ra otros lugares.»

»Y el 394 dice: «Los que empleando los 
medios enumerados en el artículo 391 (o 
sea amenazas, violencias u otros apre­
mios ilegítimos) imnidan o turben, dentro 
de los recintos v cementerios respectivos, 
el eiercicio v las ceremonias de un culto 
'^istinfo al católico, serán castigados con 
la nena de dos meses y un día a seis me­
ses de nrisión.»

• Es decir, que si el culto nerturbado es 
el católico, la nena es de seis meses a seis 
aflos de prisión y de 1.600 a 5.000 pesetas 
de multa, v si. en iguales condiciones, se 
nerturba un culto no católico, la pena es 
tan sólo de dos meses y un día a seis me­
ses de nrisión.

• El Código vigente, en su articulo 239, 
castiga este delito, cualquiera que sea el 
culto de que se trate, con seis aflos y un 
día a diez aflos de prisión.

»E1 proyecto que comentamos aminora, 
pues, considerablemente la penalidad, es­
pecialmente si se trata de un culto no ca­
tólico .

>E1 artículo 384 del referido proyecto 
dice: <Ei que, con el fin de ofender la 
religión, hollare, arrojare al suelo o de 
otra forma profanare las Sagradas Formas 
de la Eucaristía, será castigado con la 
pena de seis aflos a doce de prisión.»

>E1 385 dice: «Los que, en ofensa de la 
religión del Estado, hollaren, destruye­
ren, rompieren o profanaren los objetos 
sagrados o destinados al culto, ya lo eje­
cuten en las iglesias, ya fuera de ellas, 
incurrirán en la pena de seis meses a seis 
aflos de prisión.»

»El 386 dice: «El que con ánimo delibe­
rado hiciere escarnio de la religión cató­
lica, de palabra o por escrito, ultrajando 
públicamente sus dogmas, ritos o cere­
monias, será castigado con la pena de dos 
meses y un día a dos aflos de prisión, si 
el hecho hubiese tenido Jugar en las igle­
sias o con ocasión de ios actos del culto; 
y con prisión de dos meses y un dia a seis 
meses, si el delito se hubiese cometido en 
otros sitios y sin ocasión de dichos actos.»

»E1 387 dice: «El que practicare, fuera 
del recinto destinado a los cultos que no 
sean el de la religión católica, ceremonias 
o manifestaciones públicas propias délos 
mismos, incurrirá en la pena de confina­
miento de seis años a doce. Para los efec­
tos de este articulo, se reputará como re­
cinto análogo al en que se celebren los 
cultos disidentes el de los respectivos ce­
menterios.»

»El 389 dice: «A todos los que cometan 
los delitos de que se trata en los artículos 
anteriores, se impondrá, además de las 
penas en ellos señaladas, la de inhabilita­
ción especial de diez a veinte aflos para 
todo cargo de enseñanza costeada por el 
Estado, la provincia oíos pueblos.»

»E1 396 dice: «El que escarneciere pú­
blicamente alguno de los dogmas o cere­
monias de cualquiera religión que tenga 
orosélifos en España, será castigado con 
la pena de 1.000 a 5.000 pesetas.»

»Y el 397 dice: «Si alguno de los delitos 
previstos en esta sección v en la anterior 
se cometiere por medio de la Prensa pe­
riódica, será castigado con la pena de 
destierro de seis meses a cuatro aflos y 
multa de 1.000 a 5.000 pesetas.»

»En el Código vigente todos estos deli­
tos se castigan, en todo raso, con la pena 
de dos aflos. cuatro meses v un día a seis 
aflos de prisión y 250 a 2.500 pesetas de 
multa.

•Como se ve, el proyecto de Código 
aminora, en general, las penas correspon­
dientes a estos delitos, y casi las hace des­
aparecer cuando la religión ofendida no 
es la católica; castiga muchísimo más los 
delitos de Prensa que los comunes, y es 
en extremo dura con el profesorado que 
atente de alguna forma contra la religión 
católica, única que realmente protege, 
pues la única pena en que se puede incu­
rrir al ofender a otra religión es irrisoria. 
Deja subsistente el permiso para hurlarse 
de los dogmas de cualquiera religión que 
no esté difundida en España, que ya otor­
ga el Código vigente al no castigar el es­
carnio a los dogmas de las referidas reli­
giones.

»EI provecto que comentamos, en su 
articulo 388. dice; «Al que maltratare de 
obra a un ministro de la religión católica 
cuando se hallare cumpliendo los oficios 
de su ministerio, se le impondrá la pena 
de seis meses a seis afins de prisión. El 
que le ofendiere enigualescircunsfancias, 
con palabras o ademanes, será castigado

con la pena de tres meses a dos aflos de 
prisión.»

>£l 395 castiga el primer caso, cuando 
se tratare de ministros de otros cultos, 
con tres meses a dos aflos de prisión, y el 
segundo, con dos meses y un día a seis 
meses.

»EI Código vigente castiga estos hechos 
con dos aflos, cuatro meses y un dia a 
seis aflos de prisión y 250 a 2.500 pesetas 
de multa, sea cualquiera la forma en que 
se ofenda al sacerdote y el culto a que 
éste pertenezca.

•También aqui se aminoran las penas; 
pero esta aminoración es pequeña si se 
trata de sacerdotes católicos, y muy gran­
de cuando no lo son.

• Es igualmente aplicable a este caso, 
si se tratare de sacerdotes católicos, el 
articulo 389, antes transcripto, que agrava 
considerablemente la penalidad al profe­
sorado.

•Dice el articulo 390 del proyecto de 
Código: «La autoridad o funcionario pú­
blico que persiguiere a un español o ex­
tranjero por sus opiniones religiosas,fue­
ra de los casos en que la expresión de és­
tas constituya un acto prohibido por ia 
ley. incurrirá en la pena de dos meses y 
un día a seis meses de prisión y multa de 
1.000 a 5.000 pesetas.»

• Este artículo no concuerda con ningu­
no del Código vigente, y tiende a impe­
dir las persecuciones religiosas; pero, ¿lo 
logrará? Tememos que no. [Hay tantos 
modos de perseguir a una persona «legal- 
menfe»! Solo un amplio criterio de tole­
rancia en quienes ejercen autoridad pue­
de ponernos a salvo de persecuciones re­
ligiosas a los no católicos.

• Los artículos 391,392 y 393 son repro­
ducción de los 236, 237 y 238, respectiva­
mente, del Código en vigor, hasta en la 
penalidad que imponen, que es casi idén­
tica. Castigan al que forzare a una perso­
na a ejercer actos religiosos o a asistir a 
funciones de un culto que no sea el suyo; 
al que impida ejercer o asistir a los de su 
propio culto; al que forzare a otro a prac­
ticar actos religiosos o asistir a funciones 
del culto que profesare éste; al que impi­
diere a otro observar las fiestas religiosas, 
y al que le impidiere abrir su estableci­
miento o le obligare a no trabajar en de­
terminadas fiestas religiosas.

• Finalmente, el artículo 1.010dice: «Se­
rán castigaaos con Ja pena de arresto de 
uno a treinta días y multa de 10 a 8UÜpe­
setas los que intencionadamente pertur­
ben de manera leve los actos del culto u 
ofendan los sentimientos religiosos de 
los concurrentes a ellos, siempre que el 
hecho no constituya delito.»

•Este articulo reproduce el apartado 1.® 
del 586 del Código vigente; pero aumenta 
la penalidad, que ahora es de arresto de 
uno a diez dias y multa de cinco a 50 pe­
setas.

• Hallamos, desde luego, justo que en 
el proyecto de Código penal que actual­
mente se discute se aminoren las penas 
que existen en el actual, si bien creemos 
no se han disminuido lo suficiente para 
que resulten equitativas.

>Sus principales defectos los encontra­
mos en dar trato desigual a las diversas 
creencias religiosas, como si no merecie­
ran todas igual respeto cuando son since­
ramente profesadas, y el amplio arbitrio 
judicial, siempre peligroso, pero más en 
este caso que en ningún otro; porque los 
jueces más rectos pueden involuntaria­
mente realizar grandes injusticias y ser 
parciales, si son victimas de cualquier fa­
natismo religioso.»

(De E l Socia lista , d e  M a d r id ,)
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N I
«Catolicismo y Literatura».

En t i é n d a s e  «Catolicismo romano», 
pues vienen unos tiempos en que 
hemos de necesitar muy a menudo 

la palabra «catolicismo» y «católico» en 
su antiguo, amplio y noble sentido de 
universal, de contrario a facción y partido 
y escuela determinada. Pues bien: La Ga­
ceta Literaria ha dedicado el número 
coincidente con la pasada Semana Santa 
a la cuestión religiosa, pero enfocada 
únicamente desde el punto de vísta del 
actual renacimiento católico-romano. Y 
un número bien notable que resulta. No 
salen para nada en él los pasos sevilla­
nos, ni los consabidos cuadros piadosos, 
ni los resobados versos, más o menos 
clásicos. La cuestión católico-romana se 
plantea en el terreno de la literatura mo­
derna. de la iilosoila, de la historia o de 
la sociología. Quizá el intento no está del 
todo logrado, pero representa un marca­
do avance en la presentación de cuestio­
nes religiosas.

A periódico tan modernamente orien­
tado no ha pasado desapercibido el hue­
co de ese número. «Faltan — dice — opi­
niones heterodoxas que hubieran enri­
quecido, por contraste, los puntos de vis­
ta de la conciencia religiosa católica.» 
Digámoslo claramente: los protestantes 
(únicos heterodoxos de espíritu construc­
tivo) no tienen eco alguno en el número. 
Gaceta Literaria misma señala y lamenta 
— aunque tímidamente—, la falta. Mo­
desta es la representación protestante es­
pañola; pero hubiera dicho cosas de valor, 
caso de ser invitada a ello.

Una impresión general que se obtiene 
de la lectura del número es la de que el 
«catolicismo» tiene una existencia propia 
de fenómeno humano, casi del todo inde­
pendiente del movimiento original cris­
tiano, que le sirve de fondo histórico. El 
desligamiento es tan grande cual nunca 
es ni puede ser en el protestantismo, con 
su evidente interés en los documentos 
escriturarios. La misma Persona de Jesu­
cristo casi no aparece en los trabajos del 
número, cuando un esfuerzo periodístico 
igual en sentido protestante hubiera re­
flejado, no sólo la devoción, sino la santa 
fascinación que ejerce en el ánimo de los 
heterodoxos (?) evangélicos todo lo que 
al mismo Jesús se refiere.

La heterodoxia, débil en España. 
En la encuesta hecha a católicos de

ESTE NUMERO 
HA SIDO REVISADO 
POR LA CENSURA

Otro católico, en el mismo número, 
afirma que el espíritu español es «dema­
siado helénico» para ser heterodoxo. «Los 
heterodoxos no merecen más que la bur­
la de todos, hasta de los que en nada 

España por Gaceta Literaria se incluye creen», dice Arboleya Martínez. Y en 
esta intencionadísima pregunta; ¿Porqué cuanto a la exclusiva de heterodoxia que 
la heterodoxia en España fué siempre otorga a Alemania, olvida Minguijón a 
débil? La respuesta que da Salvador Min- los valdenses del Piamonte, a Savonaro- 
guijón, una notable pluma católico-roma- la, a Wiclef, en Inglaterra; a los movi- 
na, nos parece, en general, bastante sere- mientos de protesta del Mediodía de 
na. Hela aquí integra: Francia; a Huss, en Bohemia, y tantos

«La heterodoxia, considerada en gene- otros precursores de la reforma alemana, 
ral como incredulidad, no es débil en Es tan injusto establecer la ecuación:/a- 
España. La tenemos bien abundante. En iinismo =catolicismo romano, como esta 
cuanto a lo que podemos llamar pensa- otra: germanismo = protestantismo. La 
miento herético en sentido estricto, no es verdad no saca nada de tales generaliza- 
fenómeno exclusivo de España. El mismo ciones.
fenómeno se da en Italia, en Francia, en En todas partes los hombres han sus- 
Inglaterra. Si tuviera tiempo explicaría pirado por un camino más directo a Dios 
estos conceptos. La herejía ha solido na- que el recomendado, impuesto más bien, 
cer en Grecia y en Alemania. Inglaterra por esa parte de la Iglesia docente que 
no fué protestante por su propio impulso, estamos todos propensos a llamar «la 
sino, en gran parte, a lo menos, por im- Iglesia». En todas partes se ha contrasta- 
posición del poder del Estado. España do la realidad histórica y social que se 
tuvo su priscilianismo y su adopcionis- llama Iglesia romana, con los principios 
mo. Hubiera tenido protestantismo sin y espíritu que quedaron para siempre 
Felipe II y la Inquisición. El latinismo es expresados en el Nuevo Testamento. La 
unitario y lógico. O reconoce el magiste- Iglesia, en su juventud, nos parece más 
rio de la Iglesia y lo admite todo, o niega hermosa que en su vejez. Pero no es. fea 
ese magisterio y rechaza todo dogma, porque haya envejecido, que ancianas 
Además, el pensamiento español es rea- hay de venerable belleza. Es fea por las 
lista y poco dado a cavilosidades subje- composturas y afeites con que ha preten- 
tivas. Contribuye también la ignorancia dido mejorar las facciones de Esposa de 
religiosa.» Cristo, las mismas que ganaban el cora-

La respuesta tiene indicaciones funda- zón de los que tenían hambre y sed de 
mentales. Por ejemplo: sugiere que la re- justicia y santidad, 
presión de la heterodoxia no ha sido efi- La madre de la rebelión conlra Roma 
caz para preservar a la gente en la fe; es.la idea de que es posible una realiza- 
pues mucha de ella no habrá ido al pro- ción mejor del deseo de Cristo. Si lo me- 
testantísmo, pero sí ha engrosado, des- jor es enemigo, aun de lo bueno, [cuánto 
graciadamente, las filas de la increduli- más de lo deficiente y malo! Romanismo 
dad. Es lo mismo que lamentaba Fray es satisfacción y envanecimiento. Protes- 
Luis de León en su prólogo a Los nom- tantismo es aspiración y lucha constante 
bres de Cristo. Según él, la Inquisición por la perfección, que sólo está en Cristo 
había sido más eficaz para prohibir las y que cada vez más completamente de- 
Escrituras al pueblo que para impedir ben reflejar quienes se llaman suyos, 
que éste leyese libros malsanos. Es seme- Esperamos que no ha renunciado para 
jante también a lo que decía Alonso Ca- siempre a esta actitud la amada Patria 
brera, el famoso predicador coetáneo de nuestra.
Felipe 11, al afirmar que muchos, por evi- EVANGELICUS.
tar la herejía, daban en la tontería. Tam- 
bién ostenta el Sr. Minguijón noble fran-
queza al reconocer que sin Felipe 11 y la r n n A Í |M  C I I A N O r i  lf>A
Inquisición hubiera habido protestantiS' r » l í l l i U  r i l U l l l l r l  ll■ ll
mo en España. Todos esos señores que H IIH  L V IH iU L L IU II
aseguran haber rechazado el pueblo es- PERIODICO SEMANAL
pañol de plano la Reforma, deben tomar redACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
nota de tan categórica afirmación. A no
ser que pueblo e inquisición sean la m is- b e n e f ic e n c ia , 18. MADRID. 4
m a c o s a ... com o no falta quien dice. a p a r t a d o  4 0 2 4

Igualmente acierta el preguntado al decir ............................... ................................
que a la debilidad del protestantismo en Precios de suscripción:
España «contribuye también la ignoran- u n a ñ o ......................................................... 8 pesetas

cia religiosa». Por eso. es natural que |"x’¿aT¿ofúr.'aflo: : : : : : : : :  il !
nosotros, los evangélicos, luchemos con- ■ Seism eses........................ 8 •

tra ella y que la bien hallada Iglesia ofi- sris“raeses: i d ó la r*
cial la favorezca, aunque dé a entender adm iten  suscripciones por m enos-üc seis

' “  meses.
que la lamenta y quiere remediarla. Las suscripciones darán  principio en L” de Encio-

Pero no tiene razón cuando achaca to- „
y. . NUMERO SUELTO: 15 céntimos,dos los disentimientos, de Roma a Grecia

o a Alemania. T e l é f o n o  33.590
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LOS PADRES MISIONEROS

(Hojas sueltas de mí Diario de viaje.)

Montamos en el «auto> de línea en un 
pueblo de la noble Castilla, unos de esos 
pueblos de casas Seas por fuera y limpias 
como tacitas de plata por dentro. El 
«auto», verdadero «cacharro», nos lleva 
hacia una de las estaciones de esos ferro* 
carriles de juguete, que se llaman «se­
cundarios», por la típica

«Carretera castellana, 
siempre larga, 
siempre llana»,

que dijera el poeta,
Bajo un cíelo intensamente azul y bello 

sólo se pueden ver, semejando enormes 
manchones, tres colores distintos: el ver­
de de los sembrados, el térreo de los bar­
bechos y el ceniciento de la carretera. A 
la entrada de uno de los pueblos que atra­
vesamos vemos una pareja de majestuo­
sas cigüeñas empeñadas en sanearlo que 
los hombres, quizá por necesidad, quizá 
por ignorancia, han convertido en focos 
de enfermedad y muerte: la tifica laguna.

Un poco más de rodar por la carretera 
y llegamos a la estación, que bien pudie­
ra ser de Villavieja. Unos cuantos chicue- 
los lo han tomado todo por asalto: co­
rren, trastean, gritan, charlan; también 
hay bastantes señoritas y algunas muje­
res, y pronto aparecen dos frailes en me­
dio de otros tantos hombres y «pollos», 
seguramente los dos más «peras» de la 
villa. Han estado de misiones en Villa- 
vieja.

Los chicos, al ver a los «padres», corren 
atropelladamente hacia ellos. El más vie­
jo, un fraile de tipo clásico, con voz ronca 
se dirige a los niños y les dice tres o cua­
tro chistes que llenan a los chicos de 
contento y de regocijo a los demás. Luego 
empieza a cantar: «A Dios queremos por 
nuestro Padre, a Dios queremos por nues­
tro Rey», que todos corean. Cuando ter­
minan, los chicos, como si se lo hubiesen 
ganado, piden estampas y medallas, y el 
bondadoso padre reparte «Sagrados Co­
razones de Jesús y de María» entre ellos. 
Luego, con tono grave, saca del bolso 
una postal con la figura de un cordero, 
que muestra a los chiquillos; tira de cierto 
hilito, y el cordero se transforma en «Dia­
blo». La algazara que se arma no es para 
descrita. Cuantas veces el padre guardó 
la postal, otras tantas gritan los chicos:

^iSáquenos el Diablol iSáquenos el 
Diablol

El tren va a salir, y, como para poner 
fin a la sesión, empiezan a cantar: «Yo 
creo, Jesús mío, que estás en el Altar. 
Oculto en la Hostia te vengo a adorar.» An­
tes de separarse los «padres» de los fieles 
aquellos, vitorean a Su Santidad Pío XI, 
al señor Obispo, a los señores curas, a las 
Hijas de María, a España católica, a la 
Virgen, al Santísimo Sacramento, a Dios. 
Vítores que fueron contestados con un 
viva los padres misioneros, lanzado por

uno de los «pollos» de referencia, y el 
fren sale para la próxima estación, que 
bien pudiera llamarse de Valdeinterés.

t »
Tomamos asiento en el tren. Al mismo 

vagón suben los frailes y una de las mu­
jeres de Villavieja, que se sienta frente a 
cierta señora artesana, frescachona, de 
rostro inteligente, como de sesenta años 
de edad. Entre ambas, observamos se 
rompe pronto el silencio.

— SI, señora, hemos estado de misiones 
— dice la que subió cuando nosotros —. 
Las costumbres, cada día, son más co­
rrompidas, y estos buenos «padres», a la 
vez, más necesarios. [Si usted supiera!... 
A pesar de estar una semana machacan­
do y haciendo ver al pueblo que, por lo 
menos, es menester dar buen ejemplo 
confesando y comulgando, siquiera sea 
una vez al año, apenas sí la cuarta parte 
lo han hecho. No se han amedrentado ni 
sacándoles el Diablo. En las predicacio­
nes pusieron verdes a esas niñitas de 
ahora que se cortan el pelo como los hom­
bres y gastan unas faldas que da ver­
güenza, pero como si no. ¡Si viera usted 
la de risotadas que estallaban cada vez 
que el «padre» decía: «¡Esas «niñas» que 
parecen gallinas peladasi» El efecto que 
a ellas Ies hizo ya lo ha visto usted. Han 
venido tan frescas y con un palmo de fal­
da a decir adiós a los misioneros. En un 
pueblo próximo hay muchos protestantes, 
y ni uno solo se ha convertido. [Qué 
tiemposl...

— No me extraña nada cuanto me dice. 
Del indiferentismo religioso que, desgra­
ciadamente, padecemos, es responsable 
el romanjsmo; lo ha forjado con sus cade­
nas y sus supersticiones. Y, a quien sabe 
lo que sucedió siempre en cuanto a mora­
lidad en la Italia de los Papas, esto del 
«pelo a lo muchacho» y del palmo de fal­
da es peceaia minuta.

— Bien, señora; pero por lo menos de­
bemos confesarnos.

— |Oh, si! Y no una sola vez al año, 
sino muchas veces al dia; mas no a un 
hombre, sino al Señor, pues sólo Él tiene 
potestad para perdonar pecados.

— ¡Oh! [Ohl
— Si, señora, sí; a Ese a quien han vi­

toreado el último; pero, a pesar de pos­
ponerle a idolatrías, es el Alfa y la Ome­
ga, el Principio y el Fin, y a cuyo nombre 
dicen las Sagradas Escrituras debe do­
blarse toda rodilla.

— ¡Oh, sefloral Si usted no hablase tan 
bien de Dios, creería que es usted protes­
tante.

— Protestantes lo somos todos...
— ¡Yo, nol
Y se santigua.
— Lo que hace falta es que seamos 

cristianos, peto cristianos de verdad.
— ¡Y que creamos en la Virgenl
— Si, señora; en la Virgen, Madre de 

Jesús, que ahora está en el Cielo gozando 
de la Salvación que le proporcionó su 
Hijo; mas no en esa Virgen a quien han 
llegado a llamar Madre de Dios, cuando

el mismo Catecismo dice que Dios es el 
principio de todas las cosas.

— ¡Virgen Santísima del Camino! Esta 
señora es protestante; no cabe duda.

Santiguándose, va junto a los «padres», 
a quien besa el cordón y pide una estam­
pa de la Virgen. Uno de los «padres» la 
interroga:

— ¿Ha ido usted a las misiones?
— Si, padre.
— Pues téngala.
La toma, y, más que cogerla, la devora 

a besos y Se sienta, sin volver a hablar 
palabra, en el mismo sitio.

* « «
Seguimos la conversación con interés, 

tanto nosotros como el resto de los viaje­
ros del mismo vagón.

Los frailes parecen no enterarse de 
nada, a pesar de estar bastante próximos, 
por lo que alguien dijo:

— No cabe duda de que lo que acaba de 
decir esa señora es la pura verdad. Si no, 
¿por qué se hacen los desentendidos los 
misioneros?

— Es que discutir serenamente no es 
muy católico. El catolicismo no se discu­
te, se acepta porque si. A la discusión 
prefieren excitar la irresponsable chiqui­
llería contra esos heroicos hombres que 
por pueblos y aldeas se afanan en espar­
cir los Evangelios.

El tren sigue deslizándose, y por la 
ventanilla vemos volar, como asustadas, 
dos cigüeñas, que tranquilamente buscan 
algo que engullir en la verdeante psa- 
dera.

CHINELA Y CAZALLA 

Gi<3E>tS3E>!K3e>-<3EXK3E>:X3E>tOe>jaE>e 
El peligro de jugar con el 

pecado.
Un caballero que andaba en la costa de 

Escocía, donde las rocas elevadas llega­
ban cerca del mar, no se daba cuenta de 
que la marea estaba subiendo, la cual in­
terrumpiría su retirada. Un hombre que 
estaba en la cima de los peñascos, gritó: 
«¡Qué bobol La marea está subiendo, y 
éste es el último lugar por el cual puede 
escapar; vale más que se suba a las ro­
cas.» El hombre se rió de la amonesta­
ción, y siguió caminando. Después de un 
rato, pensó que era tiempo de volver: se 
vino hacia atrás, y encontró que el cami­
no estaba cortado. Procuró escalar los 
peñascos; se subió hasta medio camino y 
710 pudo seguir más adelante. Las olas 
llegaron a sus pies, a ia cintura, a ia bar­
ba, y con un grito desesperado, pidiendo 
ayuda, pereció. Las olas de la eternidad 
están levantándose. Solamente se salva­
rán aquellos que se acojan a la Roca de 
los Siglos; y, sin embargo, ios hombres 
siguen en su pecado y juegan en la are­
na. Venimos y gritamos: «[Escuchen! ¡Es­
cuchen! La marea está subiendo » Se ilen 
de nuestra excitación, y dicen que no 
hay peligro. Después de un tiempo re­
suelven volverse, pero es demasiado tar­
de. Las aguas de la destrucción eterna se 
juntan alrededor de sus pies; procuran 
subirse, pero no liegan sino al pie de la 
roca, y moviendo los ojos con horror, le­
vantando las manos, y con un grifo de 
des‘ speración que retumba por las mon­
tañas de ia muerte, caen para siempre.— 
Talmage.
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La Obra misionera en Africa.

B otenós y B aticopo.
Amablemente invitado por el reveren­

do Sheperd, joven pastor de Botenós, 
pude asistir a las dos reuniones con que 
se celebró el «Missionary Anniversary» 
(Aniversario misionero), por encontrarme 
en época de vacaciones; pues en este 
pais el descanso a profesores y alumnos 
se les concede en parte de Diciembre y 
todo Enero, ya que en Agosto, época de 
vacaciones en España, es aqui la esta­
ción, no del frió, porque éste nunca se 
siente, sino de un poquito, muy poco, 
menos calor.

El viaje al poblado de Botenós es muy 
bonito. El primer trayecto, como de 
unos 15 kilómetros, se hace en un peque­
ño y curioso ferrocarril, que el ancho de 
via y tamaño del material es un poco ma­
yor que las vagonetas que en España se 
emplean para el arrastre de tierras. El 
trayecto, como todo este país, es de una 
exuberancia y frondosidad enormes. To­
do es entre campos cultivados de café y 
cacao y en pequeños trayectos entre el 
bosque, atravesando rfos y rápidos to­
rrentes, que, bajando del pico de Santa 
Isabel, van a morir a las tranquilas aguas 
del Golfo.

Desde Bolaopi, final de linea, hasta 
Botenós hay unos 5 kilómetros, que es 
necesario salvarlos a pie; pues éste es 
uno de los pocos países del mundo don­
de no existe ni un animal que ayude al 
hombre al transporte de mercancías o 
personas; pues aqui es desconocido el 
caballo, asno, camello, etc.

El trayecto a recorrer es igual que to­
dos los de estos territorios; pues aqui, en 
haciendo una excursión al interior, se co­
noce ya el pais entero, excepto la parte 
del pico antes mencionado, donde, porla 
altura, hay sitios que dis­
frutan de ia misma tempe­
ratura que España. El resto 
del pais es todo igual: coco­
teros, plataneros, palmeras, 
bananeros, café, cacao, ár­
boles gigantescos, todo mez­
clado con plañías trepado­
ras, espesura, más y más 
verde, todo igual, los mismos 
animales y la misma frondo­
sidad por todas partes; ni 
un sólo palmo de terreno se 
ve en toda la isla sin vege­
tación, pues crece hasta en la 
playa. Una cosa muy curiosa 
son los puentes que se hacen 
los indígenas, de los cuales 
hay que atravesar varios para 
ir a Botenós. Cortan un árbol 
de 30 ó 40 metros de largo, 
de forma que al caer quede 
sobre el rio, y ya tienen 
puente; claro es que para pa­
sar hay que hacer toda se­
rie de equilibrios para con­
servarla estabilidad.

En Botenós tiene la Misión una buena 
casa para el pastor, amplia iglesia en lo­
cal separado y tres o cuatro casitas para 
muchachos, braceros, almacén, etc.; pues 
en este poblado tiene la Misión una pe­
queña extensión de terreno que cuitiva, 
destinando el producto para ayudara ios 
cuantiosos gastos de la obra.

El poblado, a un kilómetro aproxima­
damente de la iglesia, es numeroso y pin­
toresco, con sus casas de madera, ñipa, 
juncos, hoja de palma, bambú, etc.

La capilla, magníficamente adornada 
con flores y ramas, capaz para unas 200 
personas, estaba ocupada en las dos re­
uniones por los habitantes todos del po­
blado y mucha gente de otros próximos. 
Ocupamos el púlpito el pastor menciona­
do, el Rdo. Wylie (pastor actualmente en 
San Carlos) y el que suscribe; en ella pu­
dimos admirar a los niños y jóvenes de 
la escueta dominical e iglesia recitando 
versos y diálogos y entonando solos, 
dúos, coros a varias voces, etc., cuyo in­
fatigable trabajo de preparación corrió a 
cargo del Sr. Abba y señora, naturales de 
esta isla y miembros activos y celosos de 
esta iglesia. Siguiendo el orden del pro­
grama, hablamos los tres blancos men­
cionados en inglés y en español, eligien­
do por texto el que suscribe el versícu­
lo 13 del capitulo IV de Filipenses. Des­

pués de cantar un himno la congregación 
y recoger una cuantiosa colecta, se termi­
nó la reunión de la mañana, que, como la 
de la tarde, resultaron gozosas y de impe­
recedera memoria. Esperamos que con la 
ayuda del Señor habrán sido beneficio­
sas para muchas almas.

Como a una hora de camino desde Bo­
tenós y hacia el interior se halla el pe­
queño poblado de Baticopo, donde iba a 
celebrarse unos dias después el mismo 
<Misslonary Anniversary> con repetición 
de la parte ensayada para Botenós. En 
este poblado tiene la Misión un pequeño 
local y sostiene a una misionera indíge­
na, que celebra varias reuniones cada se­
mana. El pastor alterna en la celebración 
de los cultos entre Botenós y Baticopo, 
un Domingo en cada poblado, y cuando 
el pastor está ausente de Botenós dirige 
el culto alguno de los antiguos miembros 
de la iglesia.

No pude asistir a dicha reunión especial 
por tener que regresara Santa Isabel para 
preparar el nuevo local escuela, el que, 
Dios mediante, pensamos inaugurar con 
la apertura de curso el 1.* de Febrero.

Esta escuela... pero esto merece pá­
rrafo aparte; otro dia hablaremos de ello.

Angel PALOMEQUE

Santa Isabel, Enero de 1928.
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A

De paso para Málaga..

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta Corte a los pastores de Holanda, re­
verendos Smit, Stegenga y Hermanides; 
a^i como a los pastores Sres. Arenales,

Fernández y todos los de la obra del Nor­
te y Alto Aragón. También hemos saluda­
do al superintendente de la Iglesia Wes- 
leyana, de Barcelona, Rdo. Samuel Saun- 
ders. Los pocos momentos de su perma­
nencia en Madrid hemos tenido el gozo

Escuelas de la Iglesia de la Trinidad, en Sevilla.
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de cambiar con ellos impresiones acerca 
de una porción de asuntos que afectan a 
las diferentes actividades de la Obra en 
España.

Desde Sevilla.
La Iglesia de la Santísima Trinidad 

(Metodista Episcopal) de esta ciudad da 
gracias al Señor por sus bendiciones en 
este último tiempo. La Juventud (Unión 
Cristiana de Jóvenes) cumplió a satisfac­
ción su programa de Conferencias cua­
resmales, estudiando al Señor Jesús, en 
otras tantas noches, como Maestro, Médi­
co, Legislador, Amigo y Salvador. Todos 
los conferenciantes estuvieron acertadísi­
mos en la presentación de temas tan im­
portantes, haciendo repetidos llamamien­
tos a los inconversos. La concurrencia a 
estas conferencias ha sido bastantebuena, 
aun en dos noches, en las cuales la lluvia 
y el mal tiempo auguraban que estaría­
mos como en familia.

En estas conferencias hemos hecho co­
lectas a favor de nuestro iniciado fondo 
de edificación. Las cuentas revisadas y 
aprobadas por la Directiva de nuestra 
Congregación, hacen subir ya este fondo 
a la suma de 1.700 pesetas (mil setecien­
tas), recaudadas en Sevilla, lo cual prueba 
que sentimos nuestra necesidad y sabe­
mos responder a ella, aunque sea con un 
gran sacrificio. Esperamos que el Señor 
responderá, según su misericordia, su­
pliendo esta gran necesidad de su Obra 
en Sevilla.

Durante la Semana Santa hemos cele­
brado, con manifiesta bendición, las re­
uniones siguientes: El martes, reunión de 
oración, con meditación sobre <La oración 
de Nuestro Señor en el jardín de Getse- 
mani». El Jueves, culto de preparación 
para la Santa Cena, y sermón acerca de la 
institución de este sacramento. El viernes, 
culto a las once de la mañana, con sermón 
sobre <Las Siete Palabras de Cristo en la 
Cruz». El mejor elogio de estos actos lo 
hizo un inteligente católico-romano, que 
acudió por curiosidad, y fué tan conmo­
vido, que confesó: «Nunca he visto cosa 
más seria y más cristiana»...

El Domingo de Resurrección, nuestra 
capilla era incapaz de contener el audito­
rio en ambos cultos, especialmente en el 
matutino, al final del cual, nuestro amado 
pastor administró el bautismo, con la so­
lemnidad de costumbre, a un niño. En el 
culto de la noche, además de recibirse en 
plena Comunión a los hermanos D. Mi­
guel Garrido y D. Antonio Galera, se ad­
ministró la Santa Cena. Fueron reuniones 
hermosas y benditas, cuyos resultados 
benéficos perdurarán.

De Valdepeñas.
Este año se han celebrado las reunio­

nes de Semana Santa en esta iglesia de 
un modo inusitado. Todos los actos han 
sido bastante concurridos, contribuyendo 
al esplendor y buen efecto de los mismos

la acertada interpretación de algunos 
himnos, a cuatro voces, y la colaboración 
de algunos de nuestros jóvenes en la ex­
posición de «las Siete Palabras».

También nos llegan noticias muy con­
soladoras de Tomelloso, Santa Elena, 
Úbeda, Viilanueva del Arzobispo, Santa 
Cruz, Puertollano, Infantes y Badajoz.

El Señor haga fructificar la semilla es­
parcida por sus obreros durante estos dias 
pasados en los diferentes puntos de nues­
tra querida nación.

Desde 1,° de Abril se ha hecho cargo de 
esta escuela de niños el joven titular don 
José García Navarro, hijo de nuestro que­
rido amigo D. Francisco.

Deseamos al Sr. García en la ardua la­
bor pedagógica los mejores aciertos y 
muchas bendiciones de lo alto. Reciba 
asimismo D. Francisco nuestro parabién 
por haber entregado la dirección de nues­
tros escolares en manos de su propio hijo, 
después de siete años de constante tra­
bajo entre los pequeños.

La iglesia de San Sebastián.
Para cuantos pueda interesar, consig­

namos gustosamente que la dirección del 
nuevo local de la iglesia del Redendor, 
en San Sebastián, y residencia pastoral, 
es la siguiente: «Villa evangélica». Alto 
de Mira Concha, teléfono 1-19-12, San Se­
bastián. La iglesia está a cargo del pres­
bítero Rdo. Antonio J. Díaz.

REGISTRO
rVactm{«/ito. — La esposa de  D . Carlos H ulbert, 

eacargado del d istrito  de Infantes (Ciudad Real), 
ha  dado  a  luz con toda  felicidad un  niño. Q ue el 
Señor lo bendiga, asi com o a  sus padres.

B autism os. — Iglesia Evangélica E spañola (Meto, 
d ista  Episcopal), Sevilla. El Dom ingo de Resurrec­
ción, en  el cu lto  m atu tino , fué bau tizado solem ne­
m ente un  n iño , a  quien se  puso por nom bre Santos, 
h ijo  del profesor D. S an tos M. M olina Z urita y  de  su 
esposa D,* N oem i N atalia Marcial Dorado.

-  Iglesia del Redentor, M adrid (Beneficencia). El 
pasado D om ingo recibió las aguas del bautism o el 
n iño  Mario, hi]o de D. Joaquín  Barranco y  de 
D,‘ Ju ila  Saugar.

D eseam os a  los n iños y  a  sus padres y  padrinos, 
m uchas bendiciones del Señor.

FaUecimienfos. — En Castellar de Santisteban, y 
después de  una  dolorosa enferm edad, ha  m uerto  en 
el Señor nuestro  querido herm ano Federico Zam o­
ra, m iem bro com ulgante de  la  iglesia de Chlclana.

— Iglesia del R edentor, San Sebastián . El D om in­
go de  Resurrección entró en  el reposo eterno, a  la 
edad  de  77 años, e l ve terano  Colportor D. Ramón 
Carrasco García. M ás de cuaren ta  años h a  trabajado 
en la  p ropaganda de  las Sagradas Escrituras, y  unos 
diez y  ocho hacia que trab a jab a  en G uipúzcoa co­
m o obrero bíblico de la  Sociedad Escocesa, siendo 
m uy conocido y  apreciado en m uchos pueblos de 
esta provincia. Su m uerle fué altam ente  edificante, 
m ostrando en su  rostro la  paz in terior de los creyen­
tes fieles. T an to  en el cem enterio com o en la  casa, 
tuv im os oportunidad de  anunciar el E vangelio  a 
una num erosa concurrencia com o poces veces he­
m os v isto . — Jf.

Reciban el testim onio de n u estra  sim patía  en tan 
duro trance las v iudas y  dem ás fam ilia de lo s fina­
dos.

Recomiende a sus amigos
mmr e s p a ñ a  e v a n g é l ic a

Alianza Evangélica Española

Temas de oración para Mayo. 
ACCIÓN D E GRACIAS 

Por las indubitables pruebas de la re­
surrección de nuestro Señor Jesucristo.

Por las multitudes que han escuchado 
con atención el mensaje de la Cruz.

S ú p l ic a s

Porque los creyentes lleguen a conocer 
mejor a Cristo y «la virtud de su resurrec­
ción».

Porque los que han quedado bien im­
presionados durante la Semana Santa no 
vuelvan atrás, sino que experimenten un 
cambio radical por Ja obra eficaz del Es­
píritu Santo.

Porque el Señor ilumine y guíe a go­
bernantes y legisladores, a fin de que sea 
pronto un hecho la libertad de cultos en 
España.

Porque los trabajos de la Asamblea de 
la Iglesia Evangélica Española contribu­
yan al avance del Evangelio.

Los evangélicos de Madrid se reunirán 
en oración el jueves, dia 3 de Mayo, a las 
nueve en punto déla noche, en la iglesia 
de Chamberí, calle de Trafalgar, 34.
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E sfu erzo  C r istia n o

Ido la tría .
Dom., 6 de Mayo. Luc., 12,15-21;

FU., 3,17-19. 
Lecturas diarias.

Lunes . . .  L a iey de Dios . . . Ex.. 20, 4, 6, 23. 
M artes. . . D ebilidad de los Ido­

l o s .......................... Jer., 10,11-15.
Miércoles . Supersticiones arra i­

g ad as.......................Hech., 17,22 29.
Jueves, . . Dado a  Idolos. . , . Os-, 4, IG y 17. 
Viernes , . La idolatría opuesta

a  C risto ...................Hech., 14.11.18.
Sábado . . D e s t r u i r  nuestros

Idolos.......................G én „3 5 ,1-5.

Sugestiones.
El que dirija debe explicar brevemente 

lo que era la antigua idolatría. Hágase al 
comienzo de la reunión un estudio bíbli­
co acerca de la idolatría. Recítense los 
mandamientos primero y segundo, y ex­
plique el pastor o algún cristiano de ex­
periencia el pecado y las consecuencias 
del culto a las imágenes. Expliqúese des­
pués que la Idolatría moderna consiste 
en cualquier deseo inmoderado del cora­
zón, que toma posesión de nosotros, y 
pídase a los miembros que nombren al­
gunos de los Ídolos modernos, tales 
como ambición, amor a la fama, avari­
cia, amor al dinero, etc., etc.

A medida que estos ídolos se van nom­
brando, pídase a los esforzadores que di­
gan cómo pueden ser derribados.

Ilustraciones.
El Dr. Judson, eminente misionero en 

Burma, examinó una vez a una mujer in­
dígena que pedia el bautismo. Ella res­
pondió de una manera inteligente a todas
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las preguntas que se le hicieron; pero 
Judson no estaba satisíecho del todo. Le 
parecía que faltaba algo. El brillo de un 
collar muy estimado por las mujeres de 
aquel país atrajo su mirada. «¿Puedes re­
nunciar a los adornos por Cristo?», pre­
guntó el misionero. Los ojos de la mujer 
se llenaron de lágrimas. La lucha seria, 
indudablemente, dura. Judson apeló a la 
conciencia que ella tenía de su propia 
vanidad y orgullo, y la mujer echó a llo­
rar. Se quitó su collar y lo miró con ad­
miración. Era lo más precioso que tenia. 
Pensó por aigún tiempo y, al fin. lo puso 
sobre la mesa del misionero, diciendo: 
«Amo a Cristo más que esto.»

Temas para pensar.
¿Por qué estamos tan inclinados a ha­

cernos Ídolos? ¿Cómo hacemos un ídolo 
de nosotros mismos? ¿Cuál es la manera 
de conseguir que Dios reine supremo en 
nuestros corazones?

Pensamientos.
El pedestal de todos los ídolos moder­

nos es el egoísmo.
Cristo compara la destrucción de un 

ídolo a sacarse uno su propio ojo. No es­
peréis que sea una cosa fácil.

Cualquier Idolo, por pequeño que sea, 
acabará por llenar el corazón que se 
abre para recibirlo.

El lugar más adecuado para la lucha 
contra la ira, el egoísmo, ia impaciencia, 
es ei hogar. Sé un santo en tu casa, y no 
hay que preocuparse mucho de lo que 
serás fuera de ella.

Sociedades infantiles.
Daniel.

Dom., 6 de Mayo. Dan., 1,8.
Daniel es un ejemplo de firmeza de vo­

luntad, una cualidad que todo muchacho 
debe ambicionar; porque sin ella no es 
posible llegar a ser un hombre verda­
deramente útil a la sociedad, y menos 
un cristiano decidido. Pocos jóvenes se 
han encontrado en circunstancias tan 
desfavorables para ser fieles a su Dios y 
a su conciencia, como se encontró Da­
niel: en un país extranjero, en poder de 
gente que no conocía su religión y ex­
puesto a grandes peligros si desagradaba 
a sus protectores. Daniel venció, porque 
puso su le y su conciencia por encima de 
todo interés mundano.

I  Iglesia Evangélica Española |  
I  de Nueva ío rk  |
g  218 East, 19 Street. New-York. 1
I  Pastor: I
I  Rdo. Manuel Figueroa. |

1 Si va usted aNueva York, escriba 1 
1 al pastor, que le atenderá solícito. 1

N flP ttrn  título. Se ne-
IIUCJUU cesita para provincias. Buen 
sueldo. Informarán en la Administración 
de este periódico.

T E X T O S  A R T ÍST IC O S D E  P A R E D
Con adornos de flores finamente litografiadas y tipo plateado en relieve. 

Tamaño: 26 X 20 centímetros.
A itosi

1. Venid a Mi todos los que estáis
trabajados y cargados, que Yo os 
haré descansar. — Mat., II, 28.

2. Yo soy la resurrección y la vida;
el que cree en Mi, aunque esté 
muerto, vivirá. — Juan., 11,25.

A p a isa d o s-
1. Dios es nuestro amparo y fortaleza,

nuestro pronto auxilio en las tri­
bulaciones. — Sal. 46,1.

2. Sobrellevad los unos las cargas de
los otros, y cumplid asi la ley de 
Cristo. -  Gál., 6. 2.

C ada te x tO ) 1|5Q p e s e ta s .
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E scu e la  D o m in ica l

Grandeza mediante el servicio.
6 de Mayo. Mar., 10, 35-45.
T e x t o  Au r e o ; El Hijo del hombre tam­

poco vino para ser servido, sino para 
servir, y dar su vida en rescate por 
muchos. — ÍA&r., 10, 45.
Los discípulos de Jesús no entendieron 

a su Maestro hasta después de su muerte 
y de su resurrección. Una prueba eviden­
te de su incomprensión la encontramos 
en la inoportuna petición de Salomé y 
sus dos hijos, Jacobo y Juan, a quienes 
Jesús habla puesto por nombre «los hijos 
del trueno», y a quienes, en unión de Pe­
dro, había concedido el privilegio de 
acompañarle en momentos solemnes.

Pedían los puestos de honor, a ia dere­
cha y a la Izquierda de Jesús, en su rei­
no. Ño podian imaginarse entonces que 
aquellos lugares preferentes iban a ser 
ocupados muy pocos dias después por 
dos malhechores crucilicados.

No lodo es condenable en la petición 
de ios hijos de Zebedeo. Había en ella 
una mezcla de buenos y de malos ele­
mentos. Al lado de la ambición egoísta 
estaba el amor sincero que senlian hacia 
su Maestro; la fe en su triunfo y en sus 
promesas, el deseo de gozar comunión 
intima con Él.

Jesús no les reprende por su petición; 
prueba de que no era enteramente mala. 
Pero les dice que no saben lo que piden. 
Sus ideas eran completamente erróneas; 
pensaban en un reino material y en tro­
nos visibles, sin contar con la humilla­
ción y el sacrificio que su Maestro iba a 
sufrir para entrar en su gloria, camino 
por el cual debían seguirle los que quisie 
ran participar de su triunfo.

«¿Podéis beber el vaso que yo bebo, o 
ser bautizados del bautismo de que yo 
soy bautizado»? El «vaso» se emplea muy 
a menudo como figura de la «suerte» o 
«destino» de una persona. El «bautismo» 
es también una figura del sufrimiento, en 
que el alma se sumerge o anega. Cuán 
amargo era el cáliz que Nuestro Señor 
iba a beber, y cuán angustioso el bautismo 
a que se iba a someter, lo dicen la agonía 
de Getsemaní y el grito del Calvario.

«Podemos.» ¿Era todo ignorancia?¿Era 
todo presunción? Mucho había de esto, 
pero había también sinceridad y heroís­
mo en el corazón de los dos jóvenes dis­
cípulos. Es verdad que abandonaron a 
Jesús la noche que fué entregado; pero 
repararon abundantemente aquella co­
bardía.

Jesús les dijo; «Beberéis», y la palabra 
de Jesús se cumplió. Uno de los herma­
nos fué el primero de los apóstoles que 
sufrió el martirio. (Hechos, 12, 1, 2.) El 
otro tuvo una vida larga de persecucio­
nes y sufrimientos. Pero el gozar de ia 
distinción que ellos deseaban, era privi­
legio que el Padre concedería a aquellos 
a quienes preparase para ello.

Los diez discípulos vieron en los hijos 
de Zebedeo solamente ambición y deseo 
de autoridad, y se enojaron. Esto dió oca­
sión a Jesús para enseñarles que entre su 
reino y los reinos de la tierra había una 
diferencia radical. La grandeza en el rei­
no de Dios se adquiere por caminos 
opuestos a los del mundo.

Es más grande el que sirve más. el que 
se olvida más de sí mismo para poner su 
vida en servicio de sus semejantes. El 
Rey de ese reino vino para servir, y reali­
zó el servicio más grande y doloroso a! 
dar su vida en rescate, como precio de la 
redención de los hombres.

Recuerdos y cartas de
R e n é e  d e  B en o it. 

Prólogo de G a b rie la  M is tra l .
•L a aproxim ación a  esta  a lm a bella  y  

aten ta  ennoblece ,, dice la  insp irada  poeliaa 
chilena en  su senlido  prólogo.

Un volum en de 189 pág inas, con varias 
folografias.

En rústica: 2,50 pesetas.
En tela; 3,50 •

Pídase a

Slad. íE P o icac io iE S  Ü E llp sa s
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID 

Teléfono 17.933.

Suscríbase a ESPAfiA E\/AHGÉLICA
T iP o c R A r ÍA  A r t í s t ic a . 

CíRVANTES, 28, Madrid
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